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RESUMEN
En este artículo se presenta una definición del modelo de valoración precario del 
trabajo, como propuesta sobre la caracterización de la política laboral y la formación 
de un núcleo simbólico para entender el trabajo en Chile. También se analizan las 
formas como se establecen los consensos y consentimientos en la producción, es-
pecialmente a través de las políticas implementadas por el Estado sobre la materia. 
Finalmente, se revisan las tendencias que movilizan los nuevos procesos de valora-
ción y significación del trabajo.
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ABSTRACT
This article presents a definition of the precarious assessment model of labor as a 
proposal for characterizing labor policy and the creation of a symbolic nucleus for 
understanding labor in Chile. The author also analyzes the ways that consensuses 
and consent are established in production, especially through government policies 
implemented in the space of production. Finally, he reviews the trends that move the 
new processes of assessment and signification of labor.
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IntroduccIón

A partir de los cambios en el escenario geopolítico y social se 
ha desarrollado en la actualidad una apertura crítica, en la are-
na sindical, respecto de las condiciones impuestas por el neoli-
beralismo desde la revolución neoliberal de finales de los años 
setenta en América Latina (Sader, 2008). No obstante, este fe-
nómeno no es masivo y se manifiesta de manera desigual en el 
continente latinoamericano (Cradden, 2010; Davolos, 2012; 
Cook, 2011). 

La disciplina, la subordinación, la domesticación y el quietis-
mo al cual estaba sometido el movimiento sindical ha comenza-
do a girar en los últimos cinco años en los países de la región 
(Cook, 2011; Davolos, 2012; Julián, 2012a), con novedosas ex-
presiones políticas, iconos huelguísticos y el establecimiento de 
nuevas relaciones sindicatos-partidos políticos, inaugurando así 
una fase en la reconstitución subjetiva del movimiento sindical y 
de la acción colectiva de los trabajadores(as), en el desafío de su 
anterior “crisis” (Zapata, 2003).

Al interior del desarrollo de este movimiento se ha instalado 
un discurso que se refiere a la cultura laboral, a la tematización 
de los derechos laborales y a un tratamiento del trabajo desde 
una perspectiva universalista y de tendencias globales-trans-
nacionales (respondiendo a los acuerdos internacionales, a las 
experiencias sindicales en otros sectores en la economía mun-
dial, a los discursos ético-humanitarios, etcétera), con la cons-
titución de un momento normativo entre: 
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a) las premisas básicas y mínimas que debieran regular 
la calidad de las condiciones de trabajo desde un pun-
to de vista subjetivo de la reproducción social y vital 
del(a) trabajador(a), sintetizado en la política de “tra-
bajo decente” de la Organización Internacional del 
Trabajo (Ghiotto y Pascual, 2010);

b) el imperativo sobre el papel que deben desempeñar 
los(as) trabajadores en la política nacional-internacio-
nal en referencia a la definición de la política laboral y 
la crisis de los modelos corporativos clásicos (Bacca-
rro, 2003; Cook, 2011); y 

c) una red de coordinación política internacional-transna-
cional de solidaridad y acción que pretenda regular la 
fuerza y los mercados de trabajo (Munck, 2003: 154). 

Estas referencias definen las coordenadas con las cuales, 
de diversa forma y de acuerdo a las experiencias nacionales, 
sectoriales, etcétera, comienzan a sentarse las bases arquitec-
tónicas de la nueva decodificación política del mundo laboral y 
el espacio de trabajo.

En el caso de Chile, las restricciones institucionales imple-
mentadas durante la dictadura militar –como la violencia sisté-
mica, física y simbólica, las fuerzas disciplinares impulsadas 
por los medios normativos en las relaciones laborales, los pro-
cesos de ajuste y restructuración productiva, junto con la flexi-
bilidad laboral, el incremento del trabajo atípico y la terciariza-
ción (Julián, 2012b)– fueron combinadas y complementadas 
con el ejercicio de estrategias de disciplinamiento y castigo en 
el espacio de trabajo, dando forma a marcos heterogéneos de 
subordinación de los(as) trabajadoradores(as). 

Estos marcos de subordinación comenzaron a mostrar sus 
primeros resquebrajamientos por medio de: a) una fuerza cen-
trífuga de presión externa: con la acumulación de experiencias 
y sentidos de la clase trabajadora en los gobiernos “progresis-
tas-desarrollistas” de izquierda en el campo de la geopolítica 
regional (Cook, 2011); y b) una fuerza centrípeta que germina 
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desde la movilización de los actores sociales, lo cual en el con-
texto chileno, bajo la confluencia de las demandas anti-neolibe-
rales (Pérez, 2012), presionó el campo de influencia y acción 
del sindicalismo. 

En el presente artículo pretendemos generar un modelo dis-
ciplinar laboral de la concertación, el cual caracterizamos como 
un modelo de valorización precario del trabajo (MvPt), donde la 
manera de producir consentimiento (Burawoy, 1985) está rela-
cionada con el ejercicio coercitivo de la extensión de las condi-
ciones precarias de trabajo, el ejercicio del “aparato político de 
la producción” y la extensión de un modelo de dependencia 
salarial en busca de la subordinación y la sumisión voluntarias 
de la fuerza de trabajo (Burawoy y Wright, 1990). 

A partir de ello enunciamos algunas consecuencias de la 
valorización precaria del trabajo y del ejercicio de la “cultura 
laboral hegemónica”, por medio de la definición histórica del 
aparato político de la producción –es decir, del Estado–, en el 
caso del salario mínimo de reproducción vital de la fuerza de 
trabajo, y la extensión de la condición de precariedad y pobre-
za a la clase trabajadora. Finalmente, presentamos algunas 
conclusiones con respecto a las tendencias que atraviesan en 
la actualidad la conformación del proceso de revaloración del 
trabajo y de la fuerza de trabajo en Chile.

el aparato polítIco de la produccIón  
y las polítIcas de la produccIón

El proyecto neoliberal de modernización y restructuración pro-
ductiva, liberalización económica y privatización de las empre-
sas estatales, los servicios sociales, los recursos naturales y la 
seguridad social, tuvo sus bases históricas en la configuración 
de un escenario particular relacionado con las transformaciones 
sociopolíticas en el continente y, a nivel global, con un escenario 
de crisis del modelo de acumulación dominante (Munck, 2003). 

Esta transformación implicó, en el caso de la sociedad latinoa-
mericana, la derrota de los gobiernos de corte frente popular en 
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las décadas de los setenta y ochenta, los cuales representaban 
un cambio económico-social respecto de las condiciones de la 
propiedad sobre los medios de producción, de la regulación del 
sector privado, de la democratización y de la de políticas de 
bienestar social (Vitale, 1998).3

De esta forma se produjo la imposición e introducción de las 
políticas neoliberales en la región por parte de los gobiernos 
afines a los objetivos de las instituciones patrocinadoras de es-
tas políticas (principalmente el Banco Mundial y el Fondo Mo-
netario Internacional), por medio del terror de Estado en los 
ochenta y por medio de los gobiernos democráticamente elec-
tos en los noventa, como causa-efecto de la estrategia de res-
titución del poder político y económico de las clases empresa-
riales en el continente (Harvey, 2007).

La irrupción del neoliberalismo (Harvey 2007) como forma 
hegemónica en la conformación de un patrón de acumulación 
flexible dio paso a la metamorfosis de las formas de trabajo y a 
la transformación de las relaciones sociales. De hecho, uno de 
los procesos disciplinarios que conserva mayor data y una con-
tinuidad (re)instituyente-expansiva de las relaciones sociales en 
América Latina es la precariedad laboral (Julián, 2013a). 

En el caso de Chile, la dictadura militar de Augusto Pinochet 
–iniciada con el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 
y finalizada el 11 de marzo de 1990– estableció políticas de 
ajuste estructural junto con la implementación de un complejo 
proceso de reestructuración productiva, acompañado de eta-
pas de prohibicionismo, persecución y represión al sindicalis-
mo y al ejercicio de los derechos civiles, moldeando “un nuevo 
escenario en el mundo del trabajo, caracterizado por la flexibi-
lización laboral y precarización, fenómenos que en su desplie-
gue, forman el panorama de prácticas que se instalan como 

3 Así se configuró una nueva estrategia y definición del rol del Estado en los países 
periféricos del capitalismo. Estos gobiernos sintetizaban un conjunto de políticas 
que representaban un ataque a los intereses de los inversores-propietarios capita-
listas en la región (extranjeros y, en menor medida, de las burguesías nacionales) 
al desarrollar una matriz populista-industrializadora, con un modelo de sustitución 
de importaciones (1930-1982) y la “internacionalización del mercado interno” (Gui-
llén, 2008).
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pilares de la génesis de una nueva dinámica de acumulación” 
(Julián, 2012b: 111).

Dicha dinámica de acumulación requería de otra estructura 
económica. Según específica Ramos (2000: 1704-1705), el nue-
vo modelo económico estaba basado en “la estabilización de 
precios, liberalización, privatización y la orientación al mercado 
internacional” (Ramos, 2000: 1707), en la concentración de ca-
pitales, la inversión, la productividad (Sunkel e Infante, 2009: 
38-55) y en la exportación de materias primas4 con la conforma-
ción de sectores dinámicos (principalmente la industria del sal-
món, la minería, el sector agro-industrial y el forestal). Esta diná-
mica fue fortalecida para su competitividad a nivel internacional 
por una segunda generación de reformas, la cual consistió en 
“más privatización, liberalización [de los mercados de trabajo] y 
un bajo gasto fiscal” (Ramos, 2000: 1707).5

La tendencia sostenida desde los años ochenta por parte 
de la dictadura militar fue la de adecuar un conjunto de presio-
nes estructurales del mercado laboral caracterizado por las al-
tas tasas de desempleo y la movilización dinámica del capital 
transnacional, sumada a la aplicación de estrategias de preca-
rización social (Murillo y Schrank, 2005), apoyadas principal-
mente en: a) las lógicas del endeudamiento privado; b) la co-
modificación de los servicios sociales básicos; y c) la redefinición 
sociohistórica de las necesidades esenciales del trabajador en 
la producción de su vida (Blanco y Julián, 2014).6

4 Según la Comisión Económica para América Latina (CePal), para el año 2011 el 
89.5% de las exportaciones chilenas tenían como base las materias primas. El 
35.3% correspondía a bienes primarios y el 54.2%. a las manufacturas basadas en 
los recursos naturales. 

5 Ramos (2000) insiste en las causas de un lento crecimiento en la primera década 
de éste nuevo modelo económico (neM, por sus siglas en inglés), y sus consecuen-
cias sociales. Aborda las dos falencias centrales del neoliberalismo en la desregu-
lación financiera y el decrecimiento de los retornos.  

6 De acuerdo con Marx (1971: 205) “hasta el volumen de las llamadas necesidades 
imprescindibles, así como la índole de su satisfacción, es un producto histórico y 
depende por lo tanto, en gran parte, del nivel cultural de un país, y esencialmente, 
entre otras cosas, también de las condiciones bajo las cuales se ha formado la 
clase de los trabajadores libres, y por ende de sus hábitos y aspiraciones vitales. 
Por oposición a las demás mercancías, la determinación del valor de la fuerza la-
boral encierra un elemento histórico y moral”. Para una profundización empírica de 
estas tendencias y estrategias recomendamos la lectura de nuestro texto junto con 
el profesor Osvaldo Blanco (2014). 
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Los gobiernos de la concertación (1990-2010) muestran la 
continuidad de la estructura disciplinaria del sistema de relacio-
nes laborales en Chile (Julián, 2012b), lo cual coincide con la 
percepción de Aravena y Núñez quienes destacan que las po-
líticas laborales emprendidas durante veinte años de concerta-
ción7 dan cuenta de que “paralelamente a la modernización 
económica y productiva de las últimas dos décadas los traba-
jadores se han visto inmersos en un marco de mayor flexibili-
dad y precariedad laboral” (2011: 118-119).

De acuerdo con el rol que juegan el gobierno y el marco ins-
titucional, Michael Burawoy (1985: 126) señala que el “aparato 
político de la producción”, identificado en el Estado y la norma-
tiva reguladora de la producción, no tienen como objetivo actuar 
sólo como factor de cohesión para toda la formación social y 
garantizar la reproducción de “ciertas relaciones”, sino que más 
bien “garantiza [la reproducción de] todos los otros aparatos. 
La política estatal incluye como su núcleo la política de la polí-
tica. Los efectos característicos del aparato de producción son 
el proteger y dar forma al aparato familiar, el aparato de produc-
ción, el aparato comunitario, etcétera” (Burawoy, 1985: 254).

Esta propuesta da centralidad del Estado a la hora de en-
tender la(s) política(s) de la producción, “insistiendo en que la 
arena de la producción contiene instituciones ideológicas y po-
líticas [más que] puramente una organización económica” (Bu-
rawoy, 1985: 255) –ya que “el Estado no puede ser reducido a 
sus efectos políticos” (Burawoy, 1985: 256)–, dinamiza el papel 
del Estado como articulador de los aparatos ideológicos y el 
papel de las instituciones en la reproducción del proceso de 
trabajo (Jessop, 2003).

Esta perspectiva del Estado puede ser complementada con 
el enfoque estratégico-relacional (sra, por sus siglas en inglés) 
de Bob Jessop (2003) quien define al Estado como “una rela-
ción social” que integra la dimensión espacial-territorial, la cons-

7 El artículo de Aravena y Núñez (2011) analiza de manera ilustrativa cuatro iniciati-
vas en materia de políticas laborales: la reforma al Código del Trabajo; la creación 
del seguro de desempleo; el proyecto de reforma a la justicia laboral y previsional; 
y la Ley de Subcontratación de 2007.
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trucción de legitimidad y hegemonía (en sentido gramsciano) y 
la configuración de un conjunto de características instituciona-
les formales. Realizando la distinción entre “aparato de Estado” 
(definición material) y “sistema político” (definición discursiva), 
Jessop piensa que el poder particular de aquél descansa en “la 
responsabilidad general de mantener la cohesión de la forma-
ción social de la cual él constituye solo una parte” (2003: 7). 

Esta aclaración se aleja de una visión economicista-funcio-
nal del papel del Estado, y nos invita a pensarlo como 

[...] el ensamblaje de aparatos con su propio distintivo “proceso de traba-
jo”, el cual, más allá de producir commodities […] produce y reproduce 
relaciones (policía, leyes), provee servicios que socializan los costos de la 
reproducción de la fuerza de trabajo (bienestar, educación) y de acumula-
ción, o regulan las luchas dentro del mismo Estado (Burawoy, 1985: 256).

El aparato político de la producción “regula y da forma a las 
luchas en el espacio de trabajo”, las cuales Burawoy llama “po-
líticas de la producción” (1984: 250). En ellas se encuentran 
incluidas las relaciones de poder y autoridad en el espacio de 
trabajo, los intentos de modelar la cultura y la hegemonía polí-
ticas por parte del empleador y el Estado. De allí que la ade-
cuación de la institucionalidad de las relaciones laborales sea 
uno de los objetivos estratégicos del Estado para contener, ma-
nejar y gestionar el conflicto laboral, una manera de fortalecer 
los compromisos de clase en el espacio de trabajo (Wright, 
2000) como un espacio de valoración consensuada del traba-
jo-empleo, por el ejercicio de empleados y empleadores.

Esta “acción política” involucra una distinción entre la confi-
guración de distintos regímenes de trabajo y distintos patrones 
de acumulación. Por su parte, Michael Burawoy y Erik Olin 
Wright (1990) hacen la distinción entre: 

a) un “régimen despótico del trabajo”, sentado en la con-
cepción marxista clásica de degradación del trabajo, 
inexistencia de seguridad social, dependencia del sa-
lario y de la voluntad empresarial en “un mercado sal-
vaje”; y 
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b) un “régimen hegemónico del trabajo”, que busca prin-
cipalmente la cooperación de los(as) trabajadores(as), 
por medio de la persuasión y a través de la “disciplina 
y el castigo”, los cuales “se vuelven en sí mismos el 
objeto del consentimiento” (Burawoy y Wright, 1990: 
255). Esta relación involucra la reproducción simbóli-
ca de la subordinación en el trabajo, es decir, la confi-
guración de una cultura del trabajo (Reygadas, 2002).

El caso es que los dos regímenes han emergido histórica y 
espacialmente de manera desigual, y en las últimas décadas 
del siglo xx ambos autores podían observar la configuración de 
un “régimen de trabajo hegemónico despótico” (Burawoy, 1985: 
127; Wright, 2000: 964-966), en el cual la dependencia estruc-
tural total del trabajador(a) respecto de la relación salarial, se 
complementaba con:

a) mecanismos de disciplinamiento en el trabajo, referi-
dos a legislaciones liberales sobre la organización y la 
asalariación flexible del trabajo;

b) la institucionalización del conflicto laboral y una serie 
de ejercicios coercitivos para promover el “esfuerzo 
laboral” (Julián, 2012a); y 

c) una relación de dominación de los empresarios y el 
management sobre los trabajadores (Burawoy y Wright, 
1990: 252), basada en el miedo, la ansiedad y la aliena-
ción (Standing, 2011: 19-21), desde el proceso de se-
lección hasta el permanente estado de supervisión.8

En el caso de Chile podemos representar esta relación y 
acción del “aparato político de la producción” en la reproduc-
ción de las relaciones de producción, y la delimitación de los 

8 Esta compleja relación puede ser resumida en lo que más adelante llamaremos la 
extensión de la condición naturalizada de “precariedad”, especialmente en el cam-
po laboral femenino, como “condición políticamente inducida” (Butler, 2010), en el 
espacio de la cotidianidad y la reproducción vital.
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contornos de la hegemonía de regímenes de trabajo despóti-
cos, a partir de tres distintas medidas en materia de regulación 
y legislación laboral:

1) El seguro de cesantía: es un sistema de cotizaciones 
creado el año 2002. Se constituye como un sistema de 
ahorro obligatorio para los trabajadores dependientes. 
El seguro es financiado con fondos tripartitos, estable-
ciéndose una cotización equivalente al 3% de la remu-
neración mensual del trabajador, monto del cual un 
0.6% es de cargo al trabajador y 2.4% al empleador 
(Aravena y Núñez, 2011: 123-124). Además, se acom-
paña de un aporte fiscal que consiste en un monto fija-
do en unidades tributarias mensuales (utM) que aporta 
el fisco, equivalente a utM 32,256 anual durante los pri-
meros seis años y utM 18,816 mensuales que financian 
un componente solidario. Al tener en Chile un sistema 
de remuneraciones tan bajo,9 una rotación significativa 
de los puestos de trabajo y flexibilidad en la contrata-
ción y el despido, el seguro de cesantía no responde a 
la necesidad de convertirse en un colchón económico 
de independencia del trabajador en búsqueda de un 
mejor empleo, pese al crecimiento en la cobertura de 
la población ocupada.10

 

9 Según la Fundación SOL, utilizando “los datos de la encuesta Casen (2011), el 
50% de los trabajadores chilenos gana menos de $251,620 (503 dólares), y casi 
500,000 trabajadores son pobres (los cuales superan el millón si se actualiza la 
línea de la pobreza)”. El Mostrador, el 11 de julio de 2013. 

10 Según la Superintendencia de Pensiones, en términos de cobertura, el seguro de 
cesantía alcanzó en junio de 2009 6’165,488 trabajadores afiliados, mientras que 
en el mismo mes del año anterior era de 5’683,430; la tasa promedio de crecimien-
to anual de afiliados de 2003 a 2009 fue de 28.5%; sin embargo, esta tasa ha dis-
minuido progresivamente en la medida en que el Seguro avanza en el proceso de 
transición (sPs, 2009: 53). En relación con la distribución de cotizantes por tramos 
de remuneración imponible, en junio de 2009 el 57% de los cotizantes presentaba 
una remuneración imponible inferior a $300,000 (600 dólares) (sPs, 2009: 58).
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2) Indemnización por años de servicio: está contemplada 
en caso de despido en el artículo 161 del Código del 
Trabajo, que aduce “razones de la empresa”. La in-
demnización en el pago de un salario mensual, por 
cada año de servicio prestado a la empresa, con un 
límite de 11 años. Aún así, como señala Encuesta La-
boral 2011, el 75% de los ocupados cuenta con un 
contrato por tiempo indefinido, lo cual es resultado de 
una tendencia a la baja en la última década. Los datos 
de la encuesta de empleo del Instituto Nacional de 
Estadística, correspondientes al trimestre mayo-julio 
de 2011, indicaban que los contratos de duración limi-
tada entre los trabajadores asalariados correspondían 
al 28.9%, lo que exhibía un crecimiento sostenido de 
la tendencia a contratar a plazo fijo y a la alta rotación 
y fragilidad del vínculo laboral,11 mientras que el perio-
do enero-marzo de 2013 exhibía que los asalariados 
sin contrato de trabajo alcanzaron un 18.3% del total 
de asalariados, con 1’078,830 trabajadores(as).

3) El sistema de jubilación: la dependencia salarial se 
sostiene con un sistema de jubilación no-obligatoria 
que es de 60 años para las mujeres y 65 para los 
hombres. El sistema de pensiones impulsa la exten-
sión de la vida laboral y está basado en la capitaliza-
ción privada obligatoria de 10% del salario, que se 
deposita en cuentas ahorro individuales y son admi-
nistradas por entidades privadas (Administradoras de 
Fondos de Pensiones, aFP). Este modelo, instaurado 
en 1980 y “perfeccionado” por la Ley 20,255 de la Re-

11 Mientras que en 2006 descendió al 11.5%, con un considerable incremento de los 
contratos por obra o faena, los cuales pasaron del 8.9 % en 2004, al 13.7% en 
2006, y los de honorarios del 1.8% al 4.8% en 2006. Esta tendencia se confirma 
con los resultados de la Encla 2008, la cual señala que la expansión de estos tipos 
de contratos que en 2002 representaban en total el 20.5% llegaron al 30% en 
2006, para bajar al 27.8% en 2008. 
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forma Previsional en 2008, ha dejado como conse-
cuencia la vulnerabilidad a la condición de vejez en 
los estratos económicos medios y bajos, lo cual es 
representado en los montos obtenidos en el marco de 
la administración de pensiones. Los resultados mues-
tran que, en promedio, las pensiones en Chile alcan-
zan 179 mil pesos (358 dólares); mientras que el 60% 
de los trabajadores tendrá una jubilación menor a los 
150 mil pesos (300 dólares) mensuales.

Como podemos observar, estas tres medidas conllevan una 
valorización simbólica del trabajo que excluye la protección al 
momento del “no-empleo”, en tanto fuente de dependencia en 
la reproducción de la existencia, lo que presiona a la fuerza de 
trabajo a asumir coercitivamente, y en términos funcionales y 
coaccionados, una vulnerabilidad estructural y relacional (Cas-
tel, 1991), expresada en la situación de desamparo en la exclu-
sión del mercado de trabajo y de la fragilidad ante la flexibilidad 
del despido (Soto, Espinoza y Gómez, 2008), sentando sus 
consecuencias en el proceso de valorización salarial.

Este desamparo estructural, es identificable con el ejercicio 
de una “segunda dependencia” (Burawoy, 1985: 126), de acuer-
do con los límites a la reproducción de la vida del trabajador y 
su relación con la (primera) dependencia salarial, la cual resul-
ta ser exacerbada por el aparato político en la (no) promoción 
de políticas de seguridad social-laboral, en la síntesis de la lla-
mada agenda laboral, la cual, según Cook (2011: 69) para el 
caso de Chile, “permanece constreñida por el poderoso rol de 
los empleadores y de la oposición política, con una situación 
que persiste desde la transición” (1990-2010).

Así es como la confluencia de este régimen de trabajo hege-
mónico despótico, la exacerbación de una segunda dependen-
cia, la debilidad sindical y un sistema de bajas remuneraciones 
del empleo, diagraman las coordenadas para entender el mo-
delo de valorización precario del trabajo (MvPt).
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el modelo de valorIzacIón  
precarIo del traBajo

El Estado, al sostener la lógica de coerción al trabajador por 
medio de lo que hemos llamado la segunda dependencia, al 
asegurar mecanismos institucionales de disciplinamiento en el 
espacio de trabajo y de debilitar la acción colectiva de los(as) 
trabajadores(as), promueve la adecuación flexible del trabajador 
a los modelos de cooperación y de inserción en el espacio de la 
producción, así como la estandarización de una lógica de valo-
ración del trabajo, como prácticas institucionalizadas de explo-
tación y de extracción de plustrabajo.

Un modelo de valoración es una forma socio-histórica con-
creta de transformar el valor de la fuerza de trabajo en salario 
(Marx, 1971: 448-454), en tanto ajuste del tiempo socialmente 
necesario como fuente de valor (Marx, 1971: 141), y como rees-
tructuración del “trabajo pretérito encerrado en la fuerza de tra-
bajo y el trabajo vivo que éste puede desarrollar, su costo diario 
de conservación” (Marx, 1971: 144).

Así, lo que llamamos MvPt consiste principalmente en el re-
fuerzo de un modelo de consentimiento, cooperación y genera-
ción del “esfuerzo de trabajo”, con una correspondiente forma 
de apropiación del trabajo en la producción (Burawoy y Wright, 
1990: 252-256) que involucran, por una parte, la valorización de 
la fuerza de trabajo por medio de estándares coercitivos y asi-
métricos en la relación con el empleador, lo cual apunta a un 
valor de subsistencia y pobreza; y por otra, a la penetración de 
una concepción ideológica y política de movilizar, internalizar y 
encarnar la precariedad laboral por parte de los sujetos (Julián, 
2013b; 2013c). 

Este modelo no sólo cuenta con mecanismos propiamente 
económicos e institucionales de (re)producción y valoración sa-
larial, sino que además requiere de una profunda intervención 
en la subjetividad, en tanto conjunto de simbolización, identifica-
ción y valoración del trabajador con el trabajo y su producto, con 
la pretensión de invadir tecnológicamente la autorrepresentación 
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de los sujetos, de su fuerza de trabajo, en tanto sujetos plásti-
cos, flexibles (Boltanski y Chiapello, 2002) y colonizados, por 
las relaciones hegemónicas de poder y mecanismos de cons-
treñimiento interno (Lukes, 2005). 

En Chile, el ejercicio del MvPt se encuentra sincronizado con 
el proyecto de sociedad disciplinaria y de control que instituyó 
la dictadura militar (Guerrero, 2008), y a los límites y negación 
del ejercicio ciudadano, sindical y colectivo (todas formas asin-
crónicas de contrarrespuesta a la tendencia precarizadora del 
empleo). Su continuidad ha sido efectiva en los gobiernos de-
mocráticos de la concertación como una reinvención del ejerci-
cio del “aparato político de la producción” (Burawoy, 1984: 250; 
1985: 123-127), por medio del ajuste liberal-disciplinar a las 
normativas laborales (Julián, 2012a), el “consenso corporativo” 
entre el gobierno y los sindicatos (Julián, 2012b), y la gestación 
y apropiación de una “cultura del trabajo precario”.

La cultura del trabajo, entendida como “la generación, ac-
tualización y transformación, de formas simbólicas en la activi-
dad laboral” (Reygadas, 2002: 20), en la actualidad se encuen-
tra profundamente condicionada en su (re)producción por las 
relaciones de poder cristalizadas en las normativas y la institu-
cionalidad laboral, las cuales tienen como objetivo modelar el 
espacio de trabajo y la participación de sus actores orientada 
hacia la precarización de la valoración del trabajo. 

Este último objetivo sólo es posible debilitando el ejercicio 
de los derechos colectivos de los trabajadores y dejándolos 
expuestos a una posición vulnerable de (re)valoración de su 
propia actividad (Julián, 2012b), con la consecuente genera-
ción de plustrabajo, la apropiación de su plusvalor (Marx, 1971: 
425-433), y la reproducción e intermediación de lo que podría 
reconocerse como un “habitus precario” (Julián, 2013c), en tan-
to “sistema de esquemas generadores de prácticas” (Bourdieu, 
1988: 170), transversal a la simbolización del trabajo en las re-
laciones de poder inscritas en la producción.
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La construcción de éste habitus precario no constituye una 
cristalización estática de los sentidos de la dominación y la ex-
plotación, sino que más bien involucra un punto de referencia 
sintético, donde las prácticas de subordinación, evasión, resis-
tencia y emancipación están anidadas en la dialéctica estructu-
ra-sujeto que descansa en el MvPt, y también en el ejercicio 
ideológico del Estado, en la proyección imaginaria de un sujeto 
del trabajo (precario) (Boltanski y Chiapello, 2002)

De la misma forma, estas prácticas se encuentran sujetas a 
la mutabilidad, la producción y la readecuación de sentidos en 
su seno, lo cual involucra entender el espacio de trabajo como 
una relación constante de negociación y redefinición de las 
relaciones-condiciones del “ejercicio del poder”, de la subordi-
nación y de la configuración de identidades. 

Tal relación se expresa en lo que Reygadas (2002: 21) llama 
“la determinación mutua entre la cultura y el trabajo”, la cual se 
encuentra mediada “por la interacción de los sujetos en el pro-
ceso de trabajo, la que, a su vez, se inserta dentro del conjunto 
de la estructura global de las relaciones de poder entre los ac-
tores de la producción”. 

Esta determinación mutua, como acción de estructuras es-
tructurantes en el campo social (Bourdieu, 1988; 1998), forma 
parte del proceso preformativo de construcción y emergencia 
de sentidos del trabajo (Antúnez, 2005), que imbuyen la activi-
dad de producir desde el campo de producción simbólico del 
sujeto, ejercicio que transgrede el espacio del trabajo en térmi-
nos económico-productivos para legitimar, validar y/o negar, 
por medio de estrategias y prácticas concretas, los modelos de 
valorización y apropiación del trabajo.

Por ello, y en contra de los enfoques deterministas y fatalis-
tas, las “presiones del mercado no son las únicas que determi-
nan las culturas laborales. También hay que tomar en cuenta 
las exigencias de la solidaridad social, dignificación del trabajo 
y trato humano que brotan de la sociedad civil y modelan las 
actitudes ante el trabajo de los diferentes actores productivos” 
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(Reygadas, 2002: 27). Los cambios políticos, la desigualdad 
social y una serie de conflictos sociales redefine las caracterís-
ticas de la configuración social y complejizan la exacerbación 
de este cúmulo de sentidos-exigencias y discursos que se 
(re)producen en su seno como parte del conflicto social y de 
clases, restituyendo la actividad del trabajo y sometiéndola a 
un continuo proceso de acomodación, a un orden simbólico en 
construcción, mutabilidad, jerarquización y disputa de sus sig-
nificados y significantes. 

A contra tendencia de nuestra propuesta, en Chile la mayo-
ría de los estudios que han tratado de dar cuenta del fenómeno 
de la(s) cultura(s) laboral(es) lo hacen desde el enfoque del cli-
ma organizacional (Chiang, Salazar, Huerta y Nuñez, 2008); 
desde la cultura nacional y su influencia en los negocios en 
general (Hidalgo, Manzur, Olavarrieta y Farías, 2007); a nivel 
descentralizado de la producción en la relación entre cultura y 
liderazgo (Rodríguez y Latorre, 2011); y/o de los fundamentos 
del management (Cornejo, 2009), donde la suposición norma-
tiva del enfoque resuelve la generación de los mecanismos de 
satisfacción y cooperación entre los actores de la producción y 
el manejo-gestión de los recursos humanos, como parte de 
una estrategia de mejoramiento de la productividad y la compe-
titividad empresarial. Como señala Pérez Arrau: 

[...] la gestión de recursos humanos plantea el uso del capital humano de 
la empresa y su uso como recurso estratégico, en un contexto de libre 
competencia empresarial. También propone que empleadores y em-
pleados trabajen por objetivos comunes, en un marco de buenas relacio-
nes laborales entre individuo y empresa, marginando implícitamente a 
los sindicatos” (2008: 70).

Sin embargo, para que este modelo sea exitoso-funcional 
se reconoce la marginación del actor sindical, no sólo como 
parte de lo que Burawoy (1985: 252-266) llama el “aparato de la 
producción” en su funcionamiento por asegurar la reproduc-
ción de las relaciones de producción en el espacio de trabajo, 
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sino también en su suspensión de las relaciones laborales y 
productivas. 

Esta suspensión consta de una estrategia política de doble 
alcance: primero, la expulsión del imaginario de valorización 
colectiva del trabajador(a) y su trabajo, y de la organización 
sindical como interlocutor en la negociación de modelos de co-
operación y de consenso en la producción (Burawoy, 1979), lo 
cual forma parte del modelo disciplinario despótico (Julián, 
2012a) que promueve el aparato político en la reproducción de 
las relaciones de (desamparo estructural de la) reproducción 
de la fuerza de trabajo; y segundo, un modelo de negociación 
descentralizado a nivel empresa y centralizado a nivel corpora-
tivo entre Estado, empresariado y sindicatos, como forma para 
alcanzar consensos en materias que no intervienen profunda-
mente el carácter del MvPt y la reproducción de la estructura 
económica (Julián, 2012b; Blanco y Julián, 2014). 

De forma análoga, lo que caracteriza al aparato político en la 
gestación de MvPt, es una tendencia a la simbolización del traba-
jo como altamente dependiente de la relación salarial, y la pro-
fundización de la relación disciplinaria dentro del espacio de tra-
bajo (Julián, 2012a); es decir, en el “aparato productivo” (Burawoy, 
1985: 251), por medio de la coerción y “circunscribiendo los mé-
todos de dominación manageriales, los cuales sobre-explotan la 
dependencia salarial” (Burawoy, 1985: 126).

Es en este punto en que el ejercicio del desamparo estructu-
ral-estatal de la reproducción de la fuerza de trabajo y el debilita-
miento y disciplinamiento (pro-marginalización) del actor sindical 
en espacio de la negociación de “las condiciones de subordina-
ción” (Julián, 2012a), se vuelven elementos estratégicos para la 
(re)producción del MvPt desde el accionar concertado de los par-
tidos políticos, la institucionalidad político-legal y el ejercicio ideo-
lógico-simbólico de valoración del trabajo (como precario). 

Este proceso ha sido identificado como de precarización 
(Marticorena y Esquinazi, 2010), el cual cobra una dimensión 
estructural al estar articulado con: a) una práctica por parte del 
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poder político de desregular los mercados de trabajo; b) un 
proceso de modernización, reingeniería y reestructuración pro-
ductiva y de las lógicas de organización del trabajo; y c) una 
tendencia internacional y global de la economía a generar regí-
menes de trabajo y de modelamiento de las relaciones labora-
les y de producción flexibles y altamente desreguladas.

A esta modelación le acompaña una posición de “identifica-
ción precaria” (Julián, 2013b) con la condición de movilización 
de significados entre la “renuncia a la seguridad”, junto a la di-
versificación de estrategias de supervivencia (por ejemplo, por 
medio del sector informal de la economía), y la generación de 
discursos de resistencia que interpretan el acto de padecer la 
precariedad y la precarización. Estos discursos están asocia-
dos con las percepciones y los juicios ético-valóricos como de-
cencia y dignidad (Julián, 2013b), los cuales son puestos en el 
foco de las características que asumiría, en términos morales 
normativos, el trabajo, en contraste con el modelo de flexibili-
dad y adaptabilidad sugerido por el proceso de precarización 
laboral y social (Standing, 2011: 59-89), el cual estaría fundado 
en una injusticia originaria que sólo da paso a la dignificación 
como respuesta.

Lo fundamental en este caso, el de modelación de la preca-
rización, resulta ser la imposición de un “consenso precario” 
como motores de la salarización del trabajo (y su disolución de 
las barreras del no-trabajo), y de su valoración simbólica por el 
sujeto, representado en la lógica de (re)producción del MvPt. De 
ahí que el “compromiso de clase” (Wright, 2000) que subyace 
al consenso precario requiera y empuje una problematización 
constante de los modelos de legitimidad, bajo los cuales se 
sostienen los fenómenos de precariedad y cultura del trabajo 
desde el plano de la subjetividad y la ciudadanía laboral.12 

12 Una alternativa en esta dirección sería la llamada “ciudadanía laboral”, ya que “su 
propósito es subrayar que las relaciones de trabajo no se reducen a un asunto in-
dividual entre agentes privados, y que tienen una dimensión en la esfera pública, 
lo que significa que hay derechos y deberes que los actores laborales tienen que 
respetar” (Montero y Morris, 2001: 79).
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Los efectos de esta problemática ante un modelo que ten-
dencialmente fuerza la expansión de formas atípicas de em-
pleo, asociadas al proceso de precarización laboral y social, no 
tan sólo pueden ser observados en la esfera del aparato eco-
nómico de la producción (con nuevos conflictos en el espacio 
de trabajo, negociaciones colectivas y huelgas sindicales en la 
legalidad e ilegalidad), también al interior del aparato político de 
la producción, activando los discursos sobre la “cuestión so-
cial” (en términos reproductivos de la fuerza de trabajo, el rol de 
un Estado subsidiario de la reproducción, del bienestar social 
y/o de los derechos sociales), o de la “cuestión del trabajo” (con 
centralidad en una lógica redistributiva para generar nuevas 
significaciones y/o procesos de valorización del trabajo).

el mvpt. el salarIo mínImo  
y el límIte de la (re)produccIón

La fórmula que promueve el modelo de valorización precario del 
trabajo para generar consenso en el espacio de la producción, 
exige que el sujeto-trabajador internalice e incorpore los códi-
gos dominantes para representarse como “empresario de sí 
mismo” (Boltanski y Chiapello, 2002). Al mismo tiempo, los em-
pleadores no movilizan su posición de clase, ni sus intereses, 
en pos de modificar la “agenda laboral” (Cook, 2011) en busca 
de acuerdos solidarios de bienestar del trabajador para des-
mantelar el ejercicio disciplinario y dispositivo de la segunda 
dependencia.

En el caso del empleo asalariado está situación es visible en 
la internalización de modelos normativos de obediencia, mode-
los de vigilancia y coerción, y frágiles modelos de legitimidad 
como estrategias no-normativas en el compromiso con el tra-
bajo (Burawoy y Wright, 1990). 

En síntesis, a los trabajadores “se les hace adquirir creen-
cias y formar deseos que dan lugar a su consentimiento o a 
adaptarse a ser dominados, en entornos coercitivos y no-coer-
citivos” (Lukes, 2005: 13), mientras que su interrelación asimé-
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trica de reciprocidad con el empresariado y el management 
queda mediada en modelos impulsados por una lógica hege-
mónica y coercitiva, principalmente vertical y de modelos de 
consentimiento que se debaten entre la responsabilidad y la 
justicia (Burawoy y Wright, 1990: 254).

La cultura laboral, en estas condiciones, se encuentra diagra-
mada como un conjunto de mediaciones simbólicas entre: 

a) una relación de poder asimétrica y de coerción directa, 
donde el agente empresarial, en su dimensión hege-
mónica, instala “una agenda de manipulación” (Tyler, 
2011), entre la ira, la anomia, la ansiedad y la aliena-
ción (Standing, 2011: 19), con el soporte del “aparato 
político de la producción” (Burawoy, 1985: 251) expre-
sado en una legislación que debilita el poder estructu-
ral y asociativo de los trabajadores (Wright, 2000: 958), 
desde el momento de su inserción hasta el de su 
desincorporación de la relación de empleo;13 y 

b) la inducción de “precariedad” (Butler, 2010: 1-32), la 
que muestra ser un elemento de producción de reali-
dad y verdad, que atraviesa el plano de la conforma-
ción simbólica e imaginaria dominante en los frágiles 
procesos de identificación, reconocimiento y confor-
mación psíquica de los sujetos (Román, 2008; Sisto, 
2009; Julián, 2013b), lo cual modela lazos de jerarqui-

13 El poder estructural está caracterizado por el lugar que ocupan los trabajadores de 
un determinado sindicato y/o ocupación en el mercado de trabajo en correlación 
con las variables macroeconómicas –como la importancia estratégica del sector 
en la producción nacional, su volumen de producción, etcétera– y que fundamen-
tarían su posicionamiento estructural dándole mayor o menor poder de negocia-
ción y presión dentro de las relaciones laborales con el empresariado. Por otra 
parte, el poder asociativo está caracterizado por la capacidad de generar y activar 
a las organizaciones políticas y/o sindicales que impliquen “ciertas lógicas de ac-
ción colectiva con el objetivo de una limitación, o al menos modificación, del control 
del capital sobre la aplicación de los medios de producción” (Dörre, Holst y Nacht-
wey, 2009: 36), lo cual puede hacer “interfiriendo con la operación eficiente del 
mercado de trabajo, haciendo más difícil de ajustar los salarios a la baja, cuando 
sea necesario y por lo que es más difícil para los empleadores despedir trabajado-
res” (Wright, 2000: 958).
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zación y auto-reconocimiento que vuelven inestable el 
espacio de trabajo, como foco de producción de sen-
tidos alternativos y de humanización-dignificación de 
la condición de trabajo y de estrategias de “hacerse-
la-vida” (Von Holdt y Webster, 2005).

Desde la perspectiva del MvPt, la dimensión propiamente 
económica genera la estabilidad estructural reproductiva de las 
relaciones de producción (con la producción de plusvalía, lógi-
cas de apropiación, intercambio, valoración, etcétera), mientras 
que la dimensión cultural, la cultura del trabajo, es un campo 
hegemónico en disputa en cuanto a la incorporación de senti-
dos en el ámbito del espacio de trabajo. Este hecho imbuye el 
mismo trabajo y la actividad de trabajar, otorgándole y some-
tiéndole a una significación constante, influenciada por los va-
lores y discursos que germinan contingentemente en la socie-
dad, y por las relaciones que componen el campo político –en 
donde las clases sociales articulan estrategias de legitimación 
de los procesos de valorización y apropiación de la fuerza de 
trabajo–, siendo un caso icónico del proceso la definición del 
salario mínimo.

El salario mínimo sintetiza las luchas y el poder entre las 
clases sociales por la definición de un estándar básico de “de-
pendencia salarial” de la venta de la fuerza de trabajo, como 
pilar del ciclo de reproducción vital, y la valoración de la fuerza 
de trabajo en relación con “los artículos de primera necesidad 
o por la cantidad de trabajo necesario para su producción” 
(Marx, 2006: 132). Al mismo tiempo, el salario ha sido la forma 
histórica que ha asumido la venta de fuerza de trabajo. Su con-
dición de existencia no es natural sino que ha sido parte de un 
proceso histórico en donde el modo de producción capitalista 
ha triunfado sobre otros modos de producción y otras estructu-
ras sociales de acumulación, a la vez que “su mínimo” es un 
proceso de lucha entre trabajadores y empresarios, en relación 
con el proceso de valoración de la fuerza de trabajo, y con la 
identificación de estas “necesidades vitales” y de su satisfacción. 
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La política del salario mínimo es la síntesis de una situación 
internacional que se dio a comienzos del siglo xx, con la aper-
tura de una “cuestión obrera” y una “cuestión social” en países 
como Nueva Zelanda y Australia, y en Europa (Inglaterra, Ale-
mania, Francia). Se trató de una política de la producción insti-
tucionalizada en el nacimiento de  la Organización Internacio-
nal del Trabajo (oit) y la creación de la Recomendación núm. 
130 y el Convenio núm. 131 en los años setenta.14 Las luchas 
políticas entre las clases sociales definen los aparatos políticos 
de la producción, lo cual a la vez involucra diversos patrones de 
acumulación (Burawoy, 1985: 255) y una valorización del míni-
mo social en el aparato de la producción (Jessop, 2014).

En el caso de Chile, la definición del salario mínimo está 
sujeta a la historia del movimiento de trabajadores y el conflicto 
de clases (Vitale, 1998). Luego de la obtención de los benefi-
cios relacionados con la organización y la jornada del trabajo,15 
el salario comenzó a constituir uno de los elementos centrales 
del desarrollo del movimiento obrero en el país: “cuando los 
sindicatos consiguieron eliminar el pago en especie que existía 
en tiendas de raya, mercantiles, pulperías y otros centros co-
merciales, en las haciendas y en las minas, y cuando, más 

14 La Recomendación núm. 130 señala que “la fijación de salarios mínimos debería 
constituir un elemento de toda política establecida para eliminar la pobreza y para 
asegurar la satisfacción de las necesidades de todos los trabajadores y de sus 
familias”, siendo su objetivo principal el “proporcionar a los asalariados la necesa-
ria protección social respecto de los niveles mínimos permisibles de salarios”. Esta 
recomendación va acompañada del Convenio núm. 131 sobre fijación de salarios 
mínimos, que en su artículo núm. 3 señala que deben considerarse en la fijación 
“Las necesidades de los trabajadores y de sus familias habida cuenta del nivel 
general de salarios en el país, del costo de vida, de las prestaciones de seguridad 
social y del nivel de vida relativo de otros grupos sociales; (b) los factores econó-
micos, incluidos los requerimientos del desarrollo económico, los niveles de pro-
ductividad y la conveniencia de alcanzar y mantener un alto nivel de empleo”.

15 Luis Vitale (1998: 47) señala que “la burguesía preocupada por el ascenso obrero, 
se había visto obligada a dictar medidas de carácter social, como las leyes sobre 
‘habitaciones Obreras’ (1906), descanso dominical (1907), protección a la infancia, 
que reglamentaba el trabajo de los niños (1912), ley de la ‘silla’ (1914) que obligaba 
a los comerciantes a colocar asientos para los empleados, y la Ley de Accidentes 
del Trabajo en 1917”. 
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tarde, lograron institucionalizar la formulación de demandas de 
los patrones y legalizar la contratación colectiva del trabajo 
(Zapata, 2002: 122-123).

En la actualidad, el empresariado esgrime la rigidez salarial 
y las dificultades de generación de empleos para desincentivar 
el aumento del salario mínimo y de un ingreso mínimo mensual 
(iMM). El MvPt requiere que este monto se mantenga bajo, para 
no acrecentar el proceso de valoración estructural de la fuerza 
de trabajo, sosteniendo las tasas de ganancia y la apropiación de 
plusvalía, y a la dinámica “precaria dependiente” de la relación 
salarial. Para ello, juega un papel central el ejercicio del “apara-
to político de la producción”, ya que el monto del iMM es definido 
anualmente por iniciativa exclusiva del Poder Ejecutivo, el cual 
es equivalente a la remuneración mínima por una jornada ordi-
naria de trabajo (máximo 45 horas semanales), siendo ratificado 
por ley por una mayoría simple en el Congreso, tanto en la Cá-
mara de Diputados como en la de Senadores. 

Consistentemente con el MvPt como modelo de explotación 
laboral, podemos considerar no tan sólo el tema de los ajustes 
entre los aumentos en el iMM (en términos porcentuales) en re-
lación con los índices de productividad y la inflación, sino tam-
bién el de una serie de bienes de consumo mínimo que son 
necesarios para la reproducción vital, y que se encuentran sin-
tetizados en la canasta de satisfacción de necesidades básicas 
(utilizada para el cálculo de la línea de pobreza), donde una 
concepción Maslowiana de la pobreza, con la consecuente ho-
mogenización y cuantificación de las necesidades (Heller, 
1986), la cual excluye la satisfacción de educación, salud, ves-
tuario, comunicación, transporte, vivienda, recreación y equi-
pamiento del hogar, entre otros (Fundación Superación de la 
Pobreza, 2006: 210-264); y la canasta del índice de precios al 
consumidor (necesaria para el cálculo de la inflación), la cual 
no ha dejado de estar exenta de polémicas debido a la necesi-
dad de su actualización metodológica en relación con la exi-
gencia de ajustarse a las prácticas internacionales del Eurostat 
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y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (oCDe) en su cálculo (El Dínamo, 17/04/2013; cnnChile, 
30/04/13; PymeSur, 23/07/13), las cuales en la actualidad man-
tendrían ficticiamente el índice bajo, cerrando con un 1.5% el 
año 2012.16

El debate sobre el salario mínimo se ha articulado desde 
una visión “socio-técnica” que incluye: 

a) Las tasas de crecimiento económico: al analizar Zapa-
ta (2002: 134) el caso de los salarios mínimos en Chile 
durante la década de los noventa llegó a la conclusión 
de que las tasas de crecimiento económico no esta-
ban directamente relacionadas con la expansión y la 
creación de empleos, sino que más bien tendían “a 
precarizar un sector del mercado de trabajo en el que 
la inseguridad en el empleo es el rasgo fundamental y 
favorece a la categoría de trabajadores localizados en 
sectores económicos estratégicos que están fuerte-
mente vinculados a los mercados internacionales a 
través de las exportaciones”. En esta matriz, el salario 
mínimo no determina las decisiones del empresariado 
para crear o no crear puestos de trabajo “sino por otras 
consideraciones entre las cuales puede mencionarse 
la situación de la economía nacional e internacional y 
los requerimientos del sistema productivo en términos 
tecnológicos” (Zapata, 2002: 135). 

b) Dificultades de inserción laboral integral:17 los mode-
los atípicos de trabajo (De la Garza, 2011), relaciona-

16 La inflación en Chile cerró el año 2012 con una tasa de 1.5%, situándose por deba-
jo de las expectativas del Banco Central, que preveía un incremento de precios de 
2.5% y es notablemente inferior a las tasas registradas en 2011 (4.4%) y en 2010 
(3%), lo cual sumó suspicacias sobre las técnicas de recolección de datos y la 
metodología utilizada en el cálculo del iPC. 

17 Cuando utilizamos el concepto “inserción laboral” lo hacemos en función de los 
rasgos estructurales que definen las condiciones de incorporación al mercado la-
boral, y las características que presenta el modelo dominante de inserción al em-
pleo (formal e informal) que resumimos como “atípico” (modelos de subcontrata-
ción, externalización, etcétera) y precario. debido a la insuficiencia, inseguridad e 
inestabilidad que presentan estos nuevos empleos.
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dos con formas más precarias de contratación, o sin 
contrato, involucran remuneraciones más bajas inclu-
so que el iMM. Este es el caso de los subempleados, 
que, según la Nueva Encuesta Nacional de Empleo 
del último trimestre de 2012, alcanzaban 696 mil per-
sonas que trabajan jornada parcial y quieren trabajar 
más horas, con una media salarial de $86,000 pesos 
(186 dólares). El reducido aumento del salario mínimo 
en Chile y su escaso valor nominal no garantizan el 
trabajo de calidad; al contrario, han estado a la par de 
la emergencia de empleos atípicos y de formas flexi-
bles de contratación.18 De acuerdo con el Instituto 
Nacional de Estadísticas (ine), de los 826 mil puestos 
de trabajo que se crearon entre marzo de 2010 y 
agosto de 2013, el 45.5% corresponde a la subcontra-
tación, y de éstos 80% es ocupado por mujeres.

c) La tendencia a la precarización laboral y social: como 
señala uno de los Cuadernos de Estudio del Instituto 
de Ciencias Alejandro Lipschutz (iCal, 2013) “la línea de 
la pobreza en Chile alcanza los $72,098 por persona. 
Lo cual significa que una familia de tres personas de-
bería tener un ingreso mensual de $216,294 para tras-
pasar el umbral que [les] haga dejar atrás la pobreza”. 
Si contrastamos esta cifra con los datos de la Encues-
ta de Caracterización Socioeconómica Nacional (Ca-
sen, 2011) que señalan que el 50% de los trabajado-
res en Chile gana menos de $251,620 (503 dólares), lo 
cual pone a una familia de tres personas al borde de 
la línea de la pobreza, podemos obtener como conclu-
sión parcial que todos estos fenómenos empujan a la 
conformación de una zona gris de integración social 
que estaría caracterizada por un 77.3% de los trabajos 
asalariados, los cuales no están protegidos y/o no su-

18 En contraste podría presentarse el caso de Argentina (Palomino, 2013), donde al 
aumentar el salario mínimo, y teniendo el mayor salario mínimo nominal de la re-
gión, ha logrado reducir sus tasas de informalidad del empleo. 
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peran un ingreso mensual de $300,000 pesos (650 dó-
lares), generando un ejército de “trabajadores pobres”.19 

d) La crisis de la reproducción social. Este fenómeno 
puede ser entendido a partir de la tendencia al endeu-
damiento de las familias chilenas, lo cual involucra 
una falta de cobertura de las necesidades esenciales 
representadas en la relación salarial. De acuerdo con 
la Encuesta de Presupuestos Familiares del ine, los 
cuatro primeros quintiles, es decir, el 80% de los ho-
gares, gastan más de lo que ganan y la situación es 
particularmente dramática en el quintil más pobre, 
donde se gasta el 75% más de los ingresos (versus el 
quintil más rico, que es el único que gana más de lo 
que consume). Además, según la encuesta Casen 
2011, el 50% de los trabajadores dependientes era 
4.3% más pobre en 2011 que en 2009.

Esta tendencia a la “precarización de la vida” y la subjetivi-
dad/identidad del empleado con su trabajo como “precario” 
(Julián, 2013b), queda representada en estas cuatro problemá-
ticas que articulan el consenso precario coercitivamente (Figu-
ra 1), como un nuevo modelo de insatisfacción, endeudamiento 
y naturalización de la condición de precariedad.20

La reproducción de la fuerza de trabajo y el modelo de valo-
ración del trabajo, quedan profundamente enraizados en una 
lógica de consumo centrada en el incremento del endeuda-

19 Las cifras de Instituto de Ciencias Alejandro Lipschutz (iCal, 2013) también señalan 
la pérdida de capacidad de consumo de productos básicos del salario mínimo 
desde 2006. Véase en el Anexo el Gráfico 1.

20 Creemos que se abre una problemática para el aparato político y sus procesos de 
legitimación desde el plano de las llamadas “necesidades radicales” (Agnes Heller, 
1986: 28), las cuales “nacen en la sociedad capitalista como consecuencia del 
desarrollo de la sociedad civil, pero que no pueden ser satisfechas dentro de los 
límites de la misma”. Por otra parte, se encuentra el fenómeno llamado “tercer 
movimiento” (Fraser, 2013), en relación con la propuesta de Polanyi sobre la como-
dificación y decomodificación.
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miento como estrategia de sobrevivencia de los hogares con 
menores ingresos,21 lo cual hace suponer el fortalecimiento de 
los mecanismos de segunda dependencia, y a la vez una ba-
rrera ética que ha sido visibilizada por los actores sociales, en 
cuanto a la reproducción de una espiral de insuficiencia de in-
gresos y bienestar social (CPP, 2012).

Ante este escenario, la propuesta del aparato político de la 
producción, combina así: 

1) una “política de la producción” (Burawoy, 1984; 1985), 
marcada por el establecimiento de un mecanismo 
socio-técnico de ajuste automático del salario mínimo 
como solución post-ideológica al conflicto de la valori-
zación de la fuerza de trabajo; y

2) una “política de reproducción”, centrada en una fór-
mula asistencial y populista, con la entrega de bonos 
a las familias de menores ingresos y como parte de 
una política de larga data en la materia, como meca-
nismo para contener la crisis de reproducción y gene-
rar una base electoral en los sectores populares.

Ambos fenómenos se cruzan por medio de la fuerza centrí-
fuga del campo político y social que sigue definiendo la relación 
de “precariedad de la valoración del trabajo”, mostrando que el 
Estado, en su expresión neocolonial y neoliberal, juega un rol 
gravitante en la reproducción y producción de la estructura so-
cial (Harvey, 2007).

21 Al analizar los resultados de la Encuesta Financiera de Hogares (siF, 2013: 31) se 
puede constatar que entre 2007 y 2012 se dio “un crecimiento de 5% en la fracción 
de hogares con deuda, cifra que sube a 9% en el estrato de menores ingresos”, es 
decir, entre los deciles uno (correspondiente a un ingreso mensual promedio de 
$87,741, o sea, 168 dólares) y cinco (correspondiente al ingreso mensual promedio 
de $470,642, o sea, 922 dólares). 



Dasten alFonso Julián veJar146

conclusIones,  
¿revaloracIón del traBajo?

Como hemos visto, la crisis del modelo de reproducción social 
está ligada con el límite establecido a los ingresos y remunera-
ciones sentadas en la valoración de la fuerza de trabajo. La ali-
mentación de los ciclos de endeudamiento, además de la pro-
moción de la pobreza desde el aparato político, impulsan a los 
actores sociales a cuestionar multidimensionalmente la matriz 
de (re)producción que están concertando las clases sociales en 
los contextos caracterizados por una hegemonía despótica de 
las políticas neoliberales en el plano laboral. 

Es probable que la participación de los actores laborales en 
un diálogo horizontal sobre las características presentes en el 
MvPt constituya uno de los desafíos políticos para la redefini-
ción de compromisos en la esfera de las relaciones laborales. 
La búsqueda de hitos de colaboración, tales como un “salario 
de lealtad” (Burawoy y Wright, 1990), de formas no-coercitivas de 
consentimiento, identificación y cooperación del trabajador(a) 
con el bienestar empresarial, desde la óptica y la valorización 
simbólica y salarial del trabajo, constituyen desafíos no sólo 
para la red de disposiciones y voluntades de los actores del 
mundo del trabajo, sino también para el conjunto de la repro-
ducción del modelo de desarrollo y de producción de la socie-
dad chilena (Blanco y Julián, 2014). 

La novedad en la actualidad de un país como Chile es que 
los mecanismos institucionales montados por “el aparato políti-
co de la producción” están siendo rebasados por la emergen-
cia de diversas configuraciones de sentido con respecto al tra-
bajo (su remuneración, su duración, su actividad, etcétera).

En esta dirección, parece ser que el reto del MvPt para sos-
tener su permanencia se encuentra en desafiar ideológica y 
materialmente conceptos emergentes en el campo de la valori-
zación del trabajo, tales como justicia y dignidad, en tanto pre-
misas ético valóricas que movilizan el compromiso y la identifi-
cación en el trabajo (Ghiotto y Pascual, 2010; Marticorena y 
Ezkinazi 2010; Julián, 2013b).
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Esta tendencia se encuentra asociada con un crítica de la 
apropiación desigual del (los productos del) trabajo y la preca-
rización laboral. Por otra parte, se evidencia un desgaste del 
discurso de la élite socio-técnica neoliberal para evitar la reva-
lorización del trabajo, lo cual involucra una nueva complejidad 
para el MvPt, ya que tiende a irritar su lógica reproductiva de 
“precarizar socialmente”, y la lógica del Estado de gobernar y 
“producir precariedad” laboral. 

En parte, este fenómeno es posible gracias a cinco nuevas 
coordenadas (Figura 2), que no se habían incluido en los ciclos 
anteriores:

a) Los espejismos de bienestar social. La constante 
agenda internacional del gobierno y los parámetros de 
medición de calidad y bienestar a los que se somete 
el país en relación con los estándares de los países 
desarrollados, expone y visibiliza las brechas que se 
encuentran en materia laboral, en términos de protec-
ción y fortalecimiento de los derechos laborales, remu-
neraciones, jornada laboral y seguridad social. A esto 
hay que sumar el ejercicio y trabajo de nuevos actores 
laborales como las organizaciones no gubernamenta-
les, las escuelas sindicales, las coordinadoras de tra-
bajadores, etcétera.

b) La crisis y desgaste del modelo neo-corporativo en-
tre las dirigencias sindicales y gremiales concerta-
cionistas y el gobierno. El cambio de gobierno en 
2010, con la presidencia de Sebastián Piñera, marcó 
una nueva etapa del sindicalismo en Chile. Los lazos 
tan sólidos con el aparato político en los anteriores 
20 años se trastocaron por el cambio en la dirigencia 
de la Central Unitaria de Trabajadores (de una presi-
dencia socialista a una comunista), y al sostener a un 
interlocutor en el gobierno de enfoque marcadamen-
te neoliberal, lo cual reinstituyó un nuevo diálogo entre 
los actores al deshacer el “compromiso de clase” 
(Wright, 2000).
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c) Mayor información sobre los índices de productividad 
y de producción. Los ciclos de bonanza económica 
traen la hegemonía de los intereses de la clase em-
presarial. Un reflejo de esta política es el tema de las 
remuneraciones,22 lo que implica una inexistente lógi-
ca distributiva, causando dificultades para generar 
consentimiento en la producción, lo cual dinamiza el 
conflicto laboral y el poder asociativo de la clase tra-
bajadora en búsqueda del cumplimiento de sus intere-
ses y una revaloración de su trabajo, mientras se ero-
sionan las bases de la productividad y del mismo ciclo 
económico. 

d) Desigualdades y acumulación. Fenómenos como la 
sobreexplotación del trabajo, las diferencias entre el 
trabajador contratado y el subcontratado (Ugarte, 
2006), la flexibilidad laboral (Soto, Espinoza y Gó-
mez, 2008), la sobrecarga de trabajo, e incluso los 
casos que pueden ser catalogados como injustos 
desde el sentido común de la clase trabajadora, tien-
den a confirmarse en las cifras de distribución del 
ingreso,23 las cuales en su desigualdad constituyen 
un catalizador del poder asociativo y reivindicativo de 
la clase trabajadora. El manejo de mayor información 
sobre el proceso objetivo de desvalorización en que 
se encuentra el trabajo en relación con las tasas de 
rentabilidad que goza el empresariado, puja por mo-

22 Véase supra nota 8.
23 Como ha señalado el estudio de López, Figueroa y Gutiérrez (2013: 5-6), la parti-

cipación del 1% más rico, excluyendo las utilidades no distribuidas y los ingresos 
no declarados, equivale a 14.7% del total del ingreso nacional. Asimismo, la parti-
cipación del 0.3% más rico de las personas naturales (es decir, aproximadamente 
23,000 contribuyentes sobre un total de 8.2 millones) es, en esta estimación par-
cial, de poco más del 6%. Por otra parte, el 81% más pobre de los contribuyentes 
–cuyo ingreso medio es de 338 dólares por mes y gana menos de 1,096 dólares al 
mes– recibe sólo 34.4% del ingreso total. Lo cual quiere decir que aun utilizando 
las cifras directas que provee el sii, que subestiman de manera tal vez significativa 
el ingreso de los estratos más ricos, se obtiene que el ingreso per cápita del 1% 
más rico es cuarenta veces mayor que el del 81% de la población.
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vilizar los consejos de trabajadores, los sindicatos y 
los partidos políticos hacia un “compromiso de clase” 
positivo para sus intereses (Wright, 2000: 964), dina-
mizando la esfera política, cultural y económica, trans-
grediendo los marcos del acuerdo corporativo preca-
rio de valorización del trabajo. 

e) Los movimientos sociales y la decomodificación so-
cial. La emergencia de los movimientos sociales dina-
mizaron el conflicto de clases (Pérez, 2012: 77). Las 
demandas de decomodificación de las relaciones so-
ciales (Esping-Andersen, 1990),24 hacia el marco de 
los mecanismos institucionales de aseguramiento y 
protección social, criticando al mercado como meca-
nismo de distribución de beneficios, acompaña “fuer-
tes elementos de precariedad y explotación en el tra-
bajo, más grandes porciones de consumo basado en 
el endeudamiento” (Pérez, 2012: 78).

Estos fenómenos combinados hablan de un nuevo universo 
simbólico que, desde finales de la última década, ha dado a luz 
a un nuevo referente generacional-político, no propio sólo de la 
esfera del trabajo sino también en educación, medio-ambiente, 
salud, género, etcétera.

En la actualidad, las nuevas condiciones políticas, sumadas 
a las expectativas sociales presentes en el cambio de gobierno, 
incitan a pensar en la apertura de nuevos conflictos laborales en 
el seno del MvPt, ya que la agenda en materia laboral de la lla-
mada “nueva mayoría”, se encuentra proclive a redefinir y pro-
fundizar en materia de derechos laborales, de negociación co-
lectiva y de prácticas anti-sindicales que pueden eventualmente 
aminorar la carga disciplinaria del espacio de trabajo.

Aun así, cabe observar el cariz opuesto: la permanencia de 
la estructura económica y la actividad de la clase empresarial. 

24 De acuerdo con Esping-Andersen (1990: 22-23) la “decomodificación ocurre cuan-
do un servicio se presta como una cuestión de derecho, y cuando una persona 
puede mantener un medio de vida y sin confianza en el mercado”.



Dasten alFonso Julián veJar150

Ambos elementos suponen que el MvPt será un elemento alta-
mente político y complejo de/en modelación, ya que se encon-
trará en el medio de la redefinición de la correlación de fuerza 
entre las clases sociales en los presentes cuatro años en Chile.

anexos

gráFiCa 1 
evoluCión De la CaPaCiDaD De ConsuMo Del salario MíniMo  

en relaCión Con la Canasta BásiCa FaMiliar (%)

fuente: Instituto de Ciencias Alejandro Lipschutz (iCal), con datos del Ministerio de 
Desarrollo Social.
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Figura 1 
ProBleMátiCas que artiCulan el “Consenso PreCario”

Figura 2 
CinCo CoorDenaDas Del ConFliCto De revalorizaCión Del traBaJo
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